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En la mente de P. Gourou jamás surgió el de
seo de abrir polémicas. No obstante, los geógra
fos que atribuyen excesiva importancia a los con
ceptos de las disciplinas económicas y de la 
ciencia de la región deberían interesarse por re
leer y meditar estas densas páginas que impul
san a la Geografía hacia el ámbito de la investi
gación, a la cual debe su fecundidad y origina
lidad. 

El pensamiento de Pierre Gourou está ad
mirablemente servido por un estilo agudo y pre
ciso, vivo y rico en imágenes. Algunas páginas 
consriruyen modelos que se ofrecen al análisis y 
a la reflexión : la enumeración de todo cuanto 
cabe obtener de la palmera del aceite (Elaeis 
guineensis) muestra hasta qué grado de ingenio
sidad puede alcanzar una "civilización del vege
tal" (Los Países tropicales, 1961, p. 97) ; el con
traste entre el Asia de color rojizo y el Asia ver
de es el cuadro integrado por amplios contactos 
entre dos conjuntos narurales cuya significación 
viene realizada al constituir también dominios 
de civilización (Asia, 1971, p. 102-103). En una 
descripción de los feux de brousse (3) en Africa 
negra, de sus ventajas e inconvenientes, escucha
mos el rumor de lenguas que se extienden, y ve
mos encenderse extraños resplandores en la no
che africana (Africa, 1970, p. 44). No nos can
saremos de reproducir esas páginas de antología. 
Transcribo sólo una : 

"La descripción de ese distrito bengalí plan
tea el problema económico fundamental de la 
India; esta población rural, muy numerosa, ex
plota tierras demasiado reducidas. De ahí su for
zosa miseria. Sin embargo, un encanto irradia 
de estas aldeas bengalíes que, en medio de am
plísimos arrozales, elevan sus masas de arbola
do. La' humildes casas de tonos desvaídos se dis
persan bajo los mangos, los bosquecillos de bam
búes, los bananeros ; ellas se reflejan en los es-
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tanques, cuyas turbias aguas adquieren a dis
tintas horas del día coloraciones indefinidas. Los 
niños se apretujan en cualquier escuela al aire 
libre. Sus semblantes menudos e inteligentes, 
devorados por grandes ojos negros, son la ex
presión de un pueblo pobre, pero culto y deli
cado" (Asia, p. 443). 

En su tesis doctoral, hecha en tiempos ya le
janos, Pierre Gourou supo plasmar su afecto 
por esas poblaciones en que la pobreza no había 
extinguido altos valores humanos y por estas 
aldeas de las que, a pesar de su indigencia, ema
na un irresistible encanto. Al margen del talen
to del autor, que es don personal, estas pocas lí
neas rozan un problema de método al que las 
ciencias humanas deben su peligrosa seducción. 
Hay que saber plantear correctamente los pro
blemas objetivos, pero sólo existe un recurso 
para la profunda comprensión de los hombres: 
la simpatía. En este sentido, y tanto si orienta
ciones más rigurosas deben inclinar la Geogra
fía hacia otros medios de investigación, la obra 
de Pierre Gourou quedará siempre como un ma
nantial permanente de reflexiones y sugerencias. 
Ha sabido subordinar el fárrago de los hechos 
a las líneas directrices de un pensamiento muy 
unitario y, sin embargo, muy flexible. Su mente 
se ha alimentado con viajes por los cuatro rin
cones del mundo y lecturas en diversos idiomas. 
Sm trabajos tienen siempre como base el acú
mulo y tratamiento coherente de numerosos da
tos de observación. Todo ello pensado a la es
cala del globo, tanto en el marco de los conti
nentes como en el de la zona terrestre respecto 
de la cual fue Pierre Gourou el primero en plan
tear y esclarecer los problemas humanos. 

(3) Preferimos respetar la denominación que aparece 
en el original para los incendios que acstruyen la vege
tación de sabana en Africa tropical y que por Jo gene
ral son provocados; para facilitar los trabajos de rotu
ración, abatir la caza, o bien eliminar los insectos y 
roedores. La mejor forma de verter al catellano la expre· 
sión francesa sería .. incendios dt Ja maleza" (N. del T.). 

Materiales didácticos y bibliografía 

OLIVEROS FERNANDEZ OTERO : REALIZACION 

PERSONAL EN EL TRABAJO. 150 PAGS. EDI

CIONES UNIVERSIDAD DE NAVARRA, S. A. (EUN

SA). PAMPLONA, 1978. 

Cuando se posee verdadero afán por con
seguir una auténtica educación no e& posible 
dejar de sentir complacencia ame un libro cu
ya tematica y contenido afianza y ensancha 
nuestros horizontes. Este es el caso del libro 
que comentamos, escrito por el pedagogo y 
profesor del ICE de la Universidad de Navarra 
Doctor Fernández Otero. 

La orientación que el autor da a los proble
mas resulta positiva, y su lenguaje está exento 
de eufemismos. Las cuestiones tratad~ respon
den, exactamente, a un claro objetivo: "apor
tar algunas ideas prácticas para reconducir 
el ejercicio profesional a sus dimensiones éti
cas narurales". 

Este libro tiene la originalidad de presentar 
como algo nuevo lo pt>rmanente en la vida de 
los hombres; y decimos "como algo nuevo" 
porque en el mundo de hoy, embargado por 
tanta ambigüedad, se olvidan -incluso se des
pcecian- numerosos valores éticos. 

Entre los muchos profesionales que pueden 
hallar en la obra que reseñamos la respuesta 
a los interrogantes planteados al "ealizar un 
trabajo h;.,.mano, con todo lo que lleva consi
go, figuran, sin duda, los dedicados al queha-
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cer educador. Vivimos unos tiempos en los que, 
por todas partes, surgen personas dispuestas a 
hacer "germinar su semilla" entre el profeso
rado. Las informaciones que a diario recibimos 
nC\~ bombardean con la fraseología de las úl
timas corrientes en boga; ahora se nos dice y 
se nos repite, machaconamente, que somos "en
señantes"; se nos habla de "autogesrión" (?) 
--cuando la verdadera autogestión e»triba en 
que cada uno, en su sitio, esté a la altura de sus 
obligaciones-; de derechos, de muchos dere
chos, -pero sin el correlato de unos deberes-; 
de libertades --carentes de responsabilidades-; 
y de un largo etcétera. Son corrientes que pre
tenden ~nerse con su "teoría" envuelta en 
un vocabulario equívoco, ambivalente; en vul
gares slogans. 

Pero vayamos a nuestro pro¡;io terreno: el 
educador -no el "enseñante"- asume una 
maravillosa tarea que supera, con mucho, a la 
mera transmisión de conocimientos. Es preci
samente en este plano donde hemos de buscar 
la realización personal en el trabajo. Se destru
yen así las falsas posiciones, los débiles argu
mentos de quienes pretenden "formar" hom
bres faltos de unos valores que, en realidad, 
son inherentes a la misma condición humana. 

Fernández Otero responde con claridad -a 
la pregunta de qué es, verdaderam(lnte, reali
zarse: "La persona se realiza cumpliendo los 
fines para los que ha sido creada". Inmediata
mente nos sorprende con otro interrogante: 



Realizarse ... ¿en qué? Y hay muchos campos 
en los cuales el hombre puede realizarse. Pero 
descuellan dos: el trabajo y la convivencia. 

El autor cenera sm reflexiones en la realiza
ción personal a través del trabajo. Pero no de 
un trabajo hecho de cualquier forma, sino de 
aquel trabajo humano que pueda conseguir el 
desarrollo de las propias capacidades huma
nas; la modificación perfecriva de las cosas; el 
servicio -medi<\to o inmediato- a otras per
sonas. 

Este libro lanza a todos los educadores un 
verdadero reto, a la vez que desenmascara dos 
vicios : la rutina y el aburguesamienco, conse
cuencias de una falta de preparación, de no sa
ber qué es y en qué consiste un trabajo huma
no bien hecho. "Desde mucho anees de llegar a 
una determinada profesión debieran cultivarse 
los aspecros humanos del trabajo". Pero, ¿por 
qué no se cultivan? Esta educación para el tra
bajo requiere, anee todo, según Fernández Ote
ro, considerar el estudio como una modalidad 
de trabajo. Es preciso que el profesor cale en 
lo que es enseñar a estudiar, en lo que significa 
responsabilizarse, "preparar para una determi
nada profesión con acritud de servicio". Hay 
que evitar a roda costa la desorientación profe
sional y la incompetencia, como limitaciones del 
trabajo bien hecho. 

Sería difícil afirmar cuáles son las páginas 
más importantes de este libro. Sin embargo, la 
realidad de cuanto vivimos en el existir coti
diano nos obliga a detenernos en el capítulo 
VIII; "el trabajo humano y las virtudes hu
manas": 

Con elegancia poco común destruye el au
tor más de un miro; y deja malparada esa 
postura que consiste en un "dejarse llevar", en 
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un aburguesarse que sólo conduce a la medio. 
cridad, a la irresponsabilidad; al "todo está 
bien hecho" o al "vuelva Ud. mañana". "El 
trabajo humano es una excelente ocasión pa. 
ra mejorar diversas virtudes humanas" . Es fra. 
se que encierra, para todo profesional, y para 
todo aquel que desee evadirse de la masifica. 
ción y ejecutar su trabajo con estilo propio, 
una llamada a la reflexión. Porque "cada uno 
es responsable de una tarea y también del mo. 
do personal de realizarla". "En cuanto que 
el trabajo humano es trabajo bien hecho con 
acritud de servicio, evidentemente implica ejer
cicio de virtudes humanas". Y, añadimos 
nosotros, el educador no sólo debe me
jorar en su [fiersona esas virtudes; tiene que 
inculcarlas. Todos los educadores hemos de 
meditar cómo vivimos -y transmitimos- la 
generosidad, el orden, la perseverancia, la for. 
raleza, la sobriedad, la justicia, la sinceridad ... 

El Doctor Fernández Otero nos da una mag· 
nífica lección de cómo debe hacerse el trabajo; 
de cómo evitar que nuestra tarea diaria se con· 
vierta en algo mecánico, desprovista del ingre
diente de lo humano. Porque somos, ante todo, 
hombres y no máquinas, debemos ser educado. 
res y no "enseñantes". Esta lección va adorna
da con un estilo claro, sencillo, e incluso ame· 
no. El autor ha escogido como elemento de re
ferencia el acontecer diario; la introspección 
serena, en lo que se refiere a su propio trabajo, 
y la observación certera del trabajo de los demás. 

De esta obra se d~prende una larga serie 
de conclusiones que ayudan a plantearse una 
línea de acción clara, en la difícil tarea que la 
sociedad nos ha encomendado. No olvidemos 
que nuestro quehacer como educadores es un 
trabajo "doblemente hWlllillo". 

El libro, gracias a su formaro, resulta de fá
cil manejo. Ello, unido a la magnífica estructu
ración de su contenido, permite una lectura có
moda y reflexiva que, sinceramente, agradece
mos al autor y a la editorial. 

)OSE LUIS ANDRES SARASA 

G. TH!BON Y H. DE LOVINFOSSE: SOLUCJON 

SOCIAL. TRADUCCJON DE )OSE LUIS MARTJNEZ 

LOPEZ-MUÑiZ. PROLOGO DE MARIANO NAVA

RRO RUBIO. ENSAYOS ALDABA. EDITORIAL MA

GISTERIO ESPAÑOL, S. A. 21 3 PAGS. MADRI , 

1977. 

Este libro, cuya versión castellana ha sido 
prologada por el ex-ministro español Mariano 
Navarro Rubio, presenta un modelo razonado 
y retador de solución social y ~lanteamiento 
económico. 

Concebido el original francés en torno a 
1950, es fruto de la colaboración intelectual 
de dos hombres que proceden de distintos cam
pos de actividad : Gusrave Thibon es eminen
te filósofo y t;'critor humanista, galardonado 
en 1964 con el Gran Premio de Literatura de 
Ja Academia Francesa; Henri de Lovinfosse es 
un industrial belga con larga experiencia en el 
campo de la empresa. 

Habrá, con seguridad, quienes califiquen de 
utópico el modelo de solución social que pre
sentan los autores. Ciertamente, el agnosticis
mo que impregna al mundo actual deja ver 
poco la luz de los esquemas teológicos que es
tán presentes, o latentes, en cualquier sistema 
político, social, económico o cultural. Sin em
bargo, la recis de Thibon y de Lovinfosse no 
sólo es válida ¡;ara los años en que fue escrita. 
Lo es hoy, y para todas las sociedades que pre-

83 

rendan organizarse con menos slogam dema
gógicos y más atención a la libertad y justicia 
auténticas. Porque si nada marcha ya bien en 
el mundo ¿no será necesario tener que "in
ventar" de nuevo ese Alguien que lo arregle' 

Quizás el agnosticismo de la sociedad acrual, 
conducida por manipulaciones e intereses de 
uno y otro signo, impiden un planteamiento 
sagaz, valiente y honesto, de acuerdo con Jos 
valores sematos de Ja tradición cristiana. Cabe 
pensar que cuando economía y sociedad se mue
ven por Ja ley del más fuerte, cualquier enfo
que honrado resulta utópico. 

El modelo que presentan los autores se ha
lla au0 ente de egoísmos; está inserto en la 
concepción del trabajo como dignidad del hom
bre, y servicio que éste realiza, sin distinción 
de clases. Frente a los sistemas de hoy, tan com-
11Iicados y tan en cri,is, se vuelve, de Ja ma
no de los amores, a la sencillez de unos fun
damentos sociales y económicos enraizados en 
lo que es la verdadera naturaleza humana. "fa
ramos --dic~n- por el Estado contra el estata
lismo; por el capital contra el capitalismo; por 
la libertad contra el liberalismo; por lo social 
contra el socialismo; por la comunión contra 
el comun},mo" (Pág. 204). 

Esta obra es muy recomendable para profe
sores y alumnos de bachillerato, que podrán 
utilizarlo no sólo como provechosa lectura; 
también a rítulo de análisis complementario al 
desarrollo de varios remas del cuestionario ofi
cial. En ella encontrarán expuestos muchos de 
los principios que rigen el mecanismo socio
económico; verán la interacción que guardan 
unos ¡:irincipios con otros; cómo los valores 
de libertad, justicia y solidaridad, se manejan 
indiscriminada y demagógicamente por el par
tidismo político, dado que éstos son los gran-



des conceptos que mueven a los hombres. Les 
deparará, asimismo, la ocasión de analizar la 
dinámica de los salarios, de Jos precios, de la 
productividad, del régimen fiscal , ere. 

En resumen : el libro de Thibon y Lovin
fosoe, fácil de leer, bien traducido, y pulcra
menre edirado, contiene una interesante y pro
funda reflexión acerca de los problemas socia
les contemporáneos y ·SUS posibles soluciones. 

]OSE MARIA SANCHO PJNJLLA 

ANNE BUTIJMER: SOCIEDAD Y MEDIO EN LA 

TRAD!CION GEOGRAFJCA FRANCESA. EDITORIAL 

ZIKOS-TAU,, S. A. COLECCIONES CIENCIAS GEO

GRAFICAS, 242 PAGS. PRIMERA EDJCION. TRA

DUCCION DEL INGLES POR PILAR MART!NEZ 

CORDERO. BARCELONA 1980. 

En este libro, cuya versión castellana acaba 
de ¡:,ublicarse, Anne Burrimer examina con 
gran maestría uno de los aspecros más significa
tivos del pensamiento geográfico francés. Por 
sus especiales características -se trata de un 
análisis histórico-- no ha ¡:.erdido interés, pese 
al notorio retraso con que aparece respecto al 
original en lengua inglesa, que corresponde al 
año 1971. 

Anne Buttimer, irlandesa nacionalizada en 
los Estados Unidos, cuenta con una amplia ex
periencia docente e investigadora en Norteamé
rica y varios países europeos. Ha trabajado, en
tre otras Universidades, en las de Lovaina, Glas
gow y Clark. Se le considera hoy como "uno de 
los líderes del pensamiento fenomenológico y 
humanístico en Geografía". 

Esca obra significa un profundo estudio acer
ca de un aspecto concreto de la escuela funda-
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da por Vida! de la Blache (1845-1918): la 
evolución conceprual de las relaciones entre 
medio y sociedad. Como se sabe, fueron éstas 
una de sus orientaciones básicas. La amplia for. 
mación de la doctora Buttimer en ciencias huma. 
nas auxiliares de nuestra disciplina, fundamen: 
talmente Sociología -como bien se refleja en 
el libro--, le permite abordar el cometido qu~ 
se propone con amplitud de criterio y conoci. 
miemos. 

Comienza la monografía con una aproxima. 
ción al contexto histórico y académico anterior 
al gran geógrafo francés. Tal aproximación es 
necesaria para que el lector comprenda el es. 
píritu original que guió el desarrollo de Ja es
cuela vidaliana. Desde una perspectiva cronoJó. 
gica, distingue la aurora varias eta¡:.-as en Ja 
trayectoria seguida por esca escuela. La inicial, 
hasra la muerte del maestro, constituye Ja lla
mada "primera generación", integrada por el 
propio Vida! y sus discípulos más inmediatos. 
La "segunda generación" se prolongaría, apro
ximadamente, hasta el fallecimiento de JA!· 
berr Demangeon (1940). La muerte de Max 
Sorre (1962) señala el final de la tercera etapa. 

El trabajo de la profesora norteamericana si
gue, a grandes rasgos, estas pautas cronológicas, 
pero con frecuencia se desvía de ellas en su in
tento de ofrecer una evolución conceptual co
herente, que, como es lógico, exige indagar a 
un tiempo en publicaciones de épocas bien dis 
cintas. 

En esca trayectoria histórica, Vida! de la Bla· 
che se revela com,o el pionero de la Geografía 
Social. Establece unas bases que más carde se· 
rían desarrolladas y revisadas por sus discípu
los. Entre ellas sobresalen la importancia ca
pital del medio en sus relaciones con el hombre, 
y cómo de la relación combinada de hombre y 

medio surgiría un determinado modo de vida, 
noción muy valiosa que debemos a Vida!. Con 
la muerte del gran maestro se abre en Francia 
un período en que sus discípulos intentan im
primir una orientación sistemática a los estu
dios regionales. A p.arrir de la II Guerra Mun
dial tiene lugar un replanteamiento de las ba
ses vidalianas, del que saldrían líneas de inves
tigación mµy dispares. 

La metodología empleada se orienta a descri
bir los caracteres fundamentales del pensamien
to geográfico francés -con especial énfasis, cla
ro está, en la dimensión social que en él sub
yace-- a través de un minucioso análisis de sus 
figuras más representativas: Vida! de la B!ache, 
Jean Brunhes, Albert Demangeon, Max. Sorre, 
André Cholley, Pierre Gourou, Maurice Le Lan
nou, etc. La aportación de cada uno de ellos se 
precisa siempre con referencia a Vida! de la 
B!ache. En corno a él, gira, pues, todo el arma
zón del libro. 

Hay algo que interesa destacar especialmen
te : si se tiene en cuenta que sociedad y medio 
están en la raíz de todos los estudios franceses 
de Geografía Humana, y que Anne Buttimer 
parte del contexto geográfico general para ex
traer conclusiones importantes en aspectos so
ciales, es lógico considerar esta obra como una 
buena fuente de información acerca del signi
ficado del pensamiento geográfico francés, de 
tan clara influencia en los geógrafos españoles. 

Su valor científico es innegable. La profe
sora Burtim,er ha manejado con habilidad y ri
gor inrelectual, un ,gran número de documen
tos. La selección realizada de rexros clave, de los 
que transcribe párrafos reveladores, otorga a 
su estudio una gran objetividad; sobre ese fun
damento edifica toda su investigación en la que 
utiliza, con frecuencia, el método comparativo. 

Junto a unas buenas cualidades expositivas y 
didácticas --que se reflejan singularmente en 
atinadas conclusiones al fin de algunos apar
rados-- apreciamos en el texto castellano algu
na falta de claridad en cuestiones terminológi
cas, consecuencia tal vez de los problemas ori
ginados al verter conce¡:cos del francés al in
glés, y de éste a nuestro idioma. 

El libro de Burtimer es de gran utilidad, tamo 
para Jos que cursan la licenciatura de Geografía 
como para Jos docentes de nuestra disciplina. 
No es un tratado de Geografía humana, aun
que en él se expongan conceptos tales como la 
noción de modo de vida, de Vida! de la Blache; 
o el índice de dispersión del hábitat, de Deman
geon, por citar dos ejemplos. Cualquier profe
sor de Geografía encontrará en esta obra un 
cuerpo de doctrina bien coherente que puede 
ayudarle a consolidar su formación científica. 
No olvidemos que para él reviste verdadera im
l•Ortancia tanto poseer un buen bagaje de co
nocimientos como el que sus enseñanzas sean 
fieles a las más genuinas esencias de la Geogra
fía. Ello le obliga a mantenerse al corriente, al 
menos en sus grandes rasgos, de las líneas fun
damentales que han orientado la evolución del 
pensamiento geográfico. 

Imparcialidad, objetividad, y exigencia cientí
fica son, en definitiYa, las características esen
ciales de la obra que comentamos. 

Se incluye al final -y esto tiene gran inte
rés- una bibliografía amplísima (casi quinien
tas publicaciones). Por contener en su mayoría 
trabajos referentes a los más diversos aspectos 
geográfico-humanos (población, Agraria, ere.), 
posee una utilidad bien notoria para muy varia
dos fines. 

ANTONIO ANDREU 

85 




